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ANDRÉS TORRES QUEIRUGA

EDWARD SCHILLEBEECKX: UNA TEOLOGÍA 
ACTUALIZADA DESDE LA BÚSQUEDA DEL "DIOS 
HUMANÍSIMO

Panorámica de la vida y obra del gran teólogo holandés Edward Schi-
llebeeckx (1914-2009), marcada por dos grandes etapas. La prime-
ra etapa, hasta 1966-67, sería un proceso de puesta en marcha pa-
ra la renovación patrística, kerigmática y exegética, frente al inmovi-
lismo intelectualista y ahistórico de la neoescolástica. La segunda eta-
pa constituye en cierto sentido el esfuerzo por buscar y encontrar una 
actualización consecuente. La obra de Schillebeeckx es una respues-
ta a un amplio proyecto de renovación, llevado a cabo en diálogo cor-
dial y bifronte con la teología y la cultura. Sospechoso de herejía, fue 
llamado tres veces a Roma, sin consecuencias ofi ciales.

E. Schillebeeckx. Una teoloxía actualizada desde a busca do “Deus 
humanísimo”, Encrucillada XXXIV (2010) 70-75.

Hay autores que se leen, estu-
dian y critican para aprender de 
ellos y citarlos en temas concretos. 
Hay otros, que sin excluir esto, los 
llevamos dentro, incorporados. 
Autores que ya no se citan dema-
siado, porque en realidad ya for-
man parte de nuestro pensamien-
to. Esto nos sucede con Amor 
Ruibal, con Tillich, Rahner o Teil-
hard de Chardin. También nos su-
cede con Edward Shillebeeckx. 
Son muchos los creyentes y teólo-
gos que alimentaron la vivencia de 
su fe con su interpretación de la 
teología, al fi lo de una obra que es 
refl ejo fi el de la teología del siglo 
XX.

Las dos etapas que marcan su 
teología, sus confl ictos con la “or-

todoxia” ofi cial y su mismo silen-
cio fi nal son la marca común de to-
dos aquellos que, fieles a su fe 
evangélica, quieren hacerla com-
prensible dentro de la cultura ac-
tual, mostrar su íntima conexión 
con los problemas prácticos que 
nos asedian y contribuir a la reno-
vación de la comunidad eclesial 
para hacerla más transparente al 
mensaje del Dios “humanísimo” y 
humanizador que constituye su ra-
zón de ser y actuar.

Primera etapa

La que suele considerarse su 
primera etapa, hasta 1966-67, se 
inscribe en el vivo proceso puesto 
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en marcha, después de la reacción 
antimodernista, de la renovación 
patrística, kerigmática y exegética, 
que la Humani Generis (1950) fre-
nó pero no pudo detener. Era pre-
ciso romper con el inmovilismo in-
telectualista y ahistórico de la 
neoescolástica, que hacía imposi-
ble cualquier renovación. Maré-
chal lo intentó con su esfuerzo pa-
ra insertar a Kant en santo Tomás 
de Aquino (un intento, por cierto, 
que Amor Ruibal consideró impo-
sible y que por eso propuso e ini-
ció una renovación más radical y 
más fi losófi camente fundada, aun-
que desgraciadamente fue muy ig-
norada).

En este esfuerzo Schillebeeckx 
tuvo una doble suerte. La primera 
le vino de Dominique de Petter, su 
maestro en la orden dominicana: 
infl uido por la fenomenología, le 
ofreció una gnoseología que dis-
tinguía entre la permanencia en el 
fondo intuitivo, fundante y atemá-
tico del conocimiento religioso, 
por un lado, y la variabilidad his-
tórica y la adaptabilidad cultural 
en los conceptos teológicos, por 
otro. La segunda suerte le vino de 
su contacto en Francia con la Nou-
velle Théologie, que no sólo le con-
fi rmó la conocida distinción entre 
afi rmación (de la fe) y representa-
ción (de la teología y los dogmas), 
sino que le permitió comprender 
la fecundidad de la sensibilidad 
histórica para la comprensión de 
la tradición y la actualización de 
la teología. De hecho, en Schille-
beeckx el retorno a las fuentes ad-
quirirá de forma progresiva una in-

tensidad y una apertura al futuro 
que va más allá del ressourcement 
tal como lo practicaron, por ejem-
plo, De Lubac y Von Balthasar.

Las obras de este período –co-
mo también sucede con Rahner–, 
junto a una clara y justamente re-
conocida faceta renovadora, llevan 
las huellas de una cierta inactuali-
dad de tipo escolástico, que irán 
siendo borradas en los trabajos 
posteriores. Tratan sobre todo de 
los sacramentos y tuvieron mucha 
influencia: La economía sacra-
mental de la salvación (1952), su 
tesis doctoral; la síntesis más co-
nocida: Cristo, sacramento del en-
cuentro con Dios (1958); María, 
Madre de la redención (1954-55); 
El matrimonio, realidad terrenal 
y misterio de salvación (1963); El 
celibato ministerial (1968) y, ya 
culminando esta etapa, La presen-
cia de Cristo en la Eucaristía 
(1967).

Los ensayos teológicos: Reve-
lación y teología (1964); La Igle-
sia de Cristo y el hombre moder-
no según el Concilio Vaticano II 
(1964); Dios y el hombre (1965); 
El mundo y la Iglesia (1966), 
muestran muy bien su camino de 
apertura a los nuevos mares de la 
teología post-conciliar.

Segunda etapa

La segunda etapa constituye en 
cierto sentido el esfuerzo de reali-
zación, la búsqueda de una actua-
lización consecuente. El Concilio, 
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al confi rmar la justeza de los mo-
vimientos renovadores (de los que 
en realidad era fruto), abrió el es-
pacio, liberando la creatividad teo-
lógica y legitimando la apertura al 
mundo. Schillebeeckx afina su 
sensibilidad y entra decidido por 
los nuevos caminos.

El impacto de la secularidad en 
su viaje a América, junto a una más 
viva atención a los movimientos 
culturales de la posguerra (existen-
cialismo, personalismo, estructu-
ralismo, fi losofía analítica, diver-
sas filosofías y teologías de la 
praxis…) le convencieron de la no-
vedad radical de la situación. No 
se trataba de entregarse acrítica-
mente a ella, pero se imponía la 
necesidad de una teología nueva 
(no sólo renovada), capaz de un 
diálogo fecundo con la nueva cul-
tura, que mostrase el signifi cado 
actual de la fe, haciendo ver el va-
lor humanizador de la religión des-
de el Abbà revelado en Jesús de 
Nazaret.

Dios, futuro del hombre (1958-
1969) e Interpretación de la fe 
(1972) recogen los ensayos que in-
troducen esta nueva etapa. En ella 
el gran instrumento, su llave maes-
tra, va a ser la hermenéutica. No 
renuncia a aprender de la tradición 
(el recurso a los Santos Padres y a 
santo Tomás reaparecen en temas 
y lugares oportunos), pero busca 
una continuidad que, aprovechan-
do sus valores, la traspase hasta en-
lazar con la experiencia originaria.

El legado de De Petter acude 
en su ayuda, permitiéndole tomar 

esa experiencia como el funda-
mento atemático común que ase-
gura la continuidad de la fe, pero 
que, al mismo tiempo, suscita con-
ceptualizaciones e instituciones 
siempre nuevas, en respuesta a las 
necesidades y posibilidades de ca-
da época. De esto no se excluyen 
siquiera los escritos de la época 
fundacional: los mismos evange-
lios son ya la(s) respuesta(s) de su 
época al impacto revelador acon-
tecido en Jesús de Nazaret. Lo que 
los apóstoles y la primera comuni-
dad fi jaron como revelación de Je-
sús, debe hacerlo cada etapa a lo 
largo de la historia: recorrer desde 
las nuevas situaciones el mismo ca-
mino de los apóstoles hasta la con-
fesión actualizada y liberadora del 
Dios “Anti-mal” que se nos reveló 
y sigue revelándosenos.

El libro Jesús, la historia de un 
viviente (1974) ejemplifi ca la rea-
lización más lograda de este pro-
yecto, que se prolonga en Cristo y 
los cristianos. Gracia y liberación 
(1977) y en Los hombres relato de 
Dios (1989). Esta tercera obra 
constituye la última y más madu-
ra explicación de la estructura ex-
periencial de la teología, viéndose 
ahí el eje decisivo de su dinamis-
mo, la posibilidad fundamental de 
renovación y la exigencia ineludi-
ble de actualización.

Teología contextual

Tal es la obra, en respuesta a 
un amplio proyecto de renovación, 
en diálogo cordial y bifronte con 
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la teología y la cultura. Puede com-
prenderse que un proyecto tan glo-
bal sólo puede ser afrontado por la 
entera comunidad de los creyentes 
y los teólogos. Schillebeeckx es 
consciente del carácter parcial de 
su empeño, que califi ca expresa-
mente de “teología contextual”, y 
habla de sus ensayos como “pros-
pectivas teológicas”. Y esto se no-
ta también en el carácter de avan-
ce ocasional, como respuesta a las 
incitaciones según van aparecien-
do, lo que comporta a veces una 
carencia de sufi ciente respaldo sis-
temático. Asimismo cabe hacer 
notar que no siempre lleva a las úl-
timas consecuencias sus propias 
intuiciones: en la resurrección, por 
ejemplo, mantiene todavía la prio-
ridad temporal –sólo ella no atra-
sada hasta la parusía, como según 
la visión mítica tradicional sería la 
de los demás– de la resurrección 
de Cristo (cuando, con razón y a 
pesar de las acusaciones, Schille-
beeckx insiste en su carácter no 
empírico); y habla con demasiada 
facilidad del “silencio de Dios”, a 
pesar de insistir en su ofrecimien-
to gratuito pero perenne y univer-
sal (no se trata pues de silencio de 
Dios, sino de no-escucha nuestra, 
lo que es explicable por la sordera 
o las resistencias humanas)… Per-
sonalmente, creo además que, des-
de la filosofía de Amor Rubial, 
puede darse una visión más realis-
ta de la creación y de la misma re-
velación.

Si digo esto, no es, ciertamen-
te por afán crítico, sino porque 
también aquí aparece Schillebeec-

kx como símbolo de la situación 
actual de la teología. Primero, por-
que en buena medida, es él quien 
hizo posible esa misma prolonga-
ción crítica. Y sobre todo, porque 
era ejemplarmente consciente del 
carácter no acabado y provisional 
de su obra. El fi nal del Jesús, de-
jando abierto el problema del mo-
do de comprender su divinidad, o 
su confesión de la Trinidad, sin 
atreverse a entrar en frías especu-
laciones sobre su misterio, son una 
muestra valiente de su honestidad 
intelectual y humildad teológica.

El muro y la puerta

Que, a pesar de todo, tenga que 
acudir tres veces a Roma como 
sospechoso de herejía indica la du-
ra situación de la teología actual. 
Lejos de percatarse de que la mu-
tación cultural introducida por la 
Modernidad está clamando por 
una actualización abierta y deci-
dida, una parte de la teología vuel-
ve a caer en las trampas mortales 
del siglo XIX y comienzos del 
XX: dar coces contra el aguijón 
cultural, oponiéndose a sus justos 
e irreversibles avances, con la con-
secuencia mortal de hacer insigni-
fi cante e increíble el anuncio de la 
fe. Cuando lo que se precisa es el 
coraje del futuro, se pretende vol-
ver al pasado. Cuando el Concilio 
abrió las compuertas de la renova-
ción, en lugar de canalizar las 
aguas y apoyar a los pioneros, se 
reconstruyen viejos bastiones y se 
imponen respuestas que el tiempo 
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dejó para siempre al margen de la 
historia real… para después culpar 
a aquéllos de la inevitable confu-
sión y de los imparables abando-
nos.

Así y todo, tampoco esta con-
tradicción anula el horizonte, y 
también en ella se abre un lugar 
para la esperanza. Siempre resul-
ta intrigante el resultado de los pro-
cesos romanos: “quedan puntos de 
desacuerdo con la doctrina ofi cial 
de la Iglesia, pero no contrarios a 
la fe”. Pero, ¿no constituye preci-
samente esta tensión el rol funda-
mental papel de la teología? ¿No 
es parte de su tarea permanecer 
dentro del legítimo pluralismo en 
la interpretación dentro de la uni-
dad de la fe, de suerte que, sin ne-
gar la autoridad pastoral ni igno-
rar la necesidad de la institución, 
contribuya a que ni una apague los 
distintos carismas ni la otra se en-
durezca convirtiéndose en templo 
que sustituya la adoración en espí-
ritu y en verdad? ¿No fue ésta, en 
defi nitiva, y salvando todas las dis-

tancias, la actitud del Nazareno 
frente a “su” autoridad religiosa y 
a “su” institución?

Por esto, sería malinterpretar 
la intención de Schillebeeckx y no 
comprender en absoluto su obra, 
pensar, como algunos pretenden, 
que ésta le llevó a un callejón sin 
salida. La verdad es justamente lo 
contrario: con sus múltiples pros-
pecciones, con su laborioso y pro-
fundo acercarse al misterio de 
Cristo, con su insistencia en el Dios 
humanísimo, embarcado sin reser-
vas en la promoción y salvación de 
toda mujer y todo hombre, contri-
buyó como pocos a situar la teolo-
gía no ante un muro, sino ante una 
puerta: la de un futuro abierto a la 
llamada de una experiencia tan an-
tigua como la creación, pero sus-
citadora de novedad inagotable. 
Una novedad que es preciso elabo-
rar en diálogo con la historia y con 
la comunidad de los humanos, sin 
otro límite que la ilimitada pleni-
tud escatológica.

Tradujo y condensó: JOAQUIM PONS ZANOTTI


